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Mirando a 
María y a Jesús

Acabamos de celebrar en 
nuestra diócesis, la fiesta de 
Nuestra Señora del Monte 
Carmelo. En la oración co-
lecta de esta festividad he-
mos pedido a Dios que, por 
la poderosa intercesión de 
la gloriosa Virgen María, 
nuestra Señora del Carmen 
podamos llegar hasta el 
monte de la salvación, que 
es Cristo. Así que la Virgen 
María aparece como cami-
no para llegar a su Hijo.

La Santísima Virgen 
María está asociada de una 
manera muy especial al 
misterio de Dios. Dios ha 
querido que su Hijo vinie-
ra al mundo, nacido de 
una mujer, nacido bajo la 
ley para rescatar a los que 
estamos bajo la ley a fin de 
hacernos hijos suyos (cfr. 
Ga 4, 4). María aceptó esta 
misión cuando le dijo al 
ángel Gabriel: “He aquí la es-
clava del Señor, Hágase en mí 
según tu palabra” (Lc 1, 38). 
Por su obediencia a Dios, 
los Padres de la Iglesia, 
dijeron que María primero 
lo concibió por la fe en su 
corazón y luego lo concibió 
en su vientre. Más tarde, 
como aparece en el evange-
lio de san Lucas, María nos 
lo dio a luz (Lc 2, 7).

Cuando Herodes quería 
matarlo, huyó con José 
a Egipto para protegerlo 
(Mt 2, 14). Luego cuando 
se cumplieron los días de 
la purificación, llevaron 
a Jesús a Jerusalén para 
presentarle al Señor (Lc 2, 
22) y como a los doce años 
lo buscó en el templo (Lc 2, 
41-50). El evangelio cons-
tata que: “María meditaba 
todas estas cosas en su corazón” 
(Lc 2, 19; 2, 51). Cuando 
Jesús realizaba su ministe-
rio, María estaba pendiente 
de él. El evangelio nos dice 
que su madre y sus herma-
nos lo buscaban y quería 
verlo (cfr. Mc 3, 31).

El evangelio dice que: 
“Junto a la cruz de Jesús 
estaba su madre” (Jn 19, 25). 
El libro de los Hechos de 
los apóstoles afirma que en 
el primer novenario de la 
historia al Espíritu Santo: 
“Todos ellos perseveraban en la 
oración, con un mismo espí-

ritu en compañía de algunas 
mujeres, de María, la madre 
de Jesús, y de sus hermanos” 
(Hch 1, 14), de manera que 
María acompañó a Jesús 
durante su vida, muerte y 
resurrección y a la iglesia 
naciente en la venida del 
Espíritu Santo. María tam-
bién espera a la iglesia en 
la gloria. El libro de apoca-
lipsis dice en el capítulo 12 
que: “Una gran señal apa-
reció en el cielo: una Mujer, 
vestida del sol, con la luna 
bajo sus pies, y una corona de 
doce estrellas sobre su cabeza” 
(Ap 12, 1).

La carta los Hebreos nos 
dice que hay que correr 
puesta la mirada en Jesús, 
autor y consumador de 

nuestra fe (cfr. Heb 12, 
1-2), de manera que en 
el seguimiento de Cristo 
tener puesta la mirada en 
María no es para desviar 
la mirada de Cristo, sino 
para que lo veamos mejor. 
María no se busca así mis-
ma, sino nos lleva a Jesús. 
Esto está muy claro en el 
capítulo 2 del evangelio de 
san Juan cuando María les 
dice a los sirvientes: “Hagan 
lo que él les diga”. Así que, 
al contemplar a María en 
su asunción a los cielos, es 
para contemplar de una 
manera más profunda y 
directa a Cristo, que es el 
monte de la salvación, al 
que todos queremos llegar.

Contemplar a María es 

para mirar mejor nuestro 
destino final que en defini-
tiva es Jesús. La Asunción 
de María nos recuerda que 
nuestra vida no termina en 
el sepulcro, nuestro cuerpo 
está llamado a la gloria. 
Dios nos ha creado para 
la vida eterna. En María 
contemplamos el destino 
glorioso al que Dios llama a 
todos sus hijos. María es la 
primera, entre los redimi-
dos, en alcanzar plenamen-
te aquello a lo que, con fe, 
nosotros esperamos llegar. 
Sin descuidar nuestras res-
ponsabilidades terrenas, la 
Asunción es una invitación 
a vivir con la mirada puesta 
en el cielo. ¡Que la Santísi-
ma Virgen María interceda 
por nosotros!
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La Diócesis de Papantla se une a las felicitaciones para el 
Arzobispo de Guadalajara, el Cardenal:

Por su 50 aniversario sacerdotal, al festejar sus

En estos festejos estuvo presente el Obispo de nuestra Diócesis, 
José Trinidad Zapata Ortiz, siendo participe de los festejos. 

Enhorabuena.

José Francisco 
Robles Ortega

Bodas de Oro Sacerdotales
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Teziutlán, Pue.- Una luz 
resplandeció para todos los 
hermanos que se dieron cita 
el martes 14 de julio en la Ca-
tedral de Teziutlán, Pue. para 
honrar a la Generala de los 
ejércitos celestiales y patro-
na de nuestra diócesis de Pa-
pantla: la Virgen del Monte 
Carmelo, ella es la causa de la 
alegría en este pueblo que ca-
mina hacia la casa de Dios en 
este tiempo de la historia que 
nos está tocando construir.

Sacerdotes, religiosas, se-
minaristas, Adoradores y 
Adoradoras de toda la dió-
cesis escuchamos la homilía 
del Sr. Obispo quien esta-
ba gustoso de encontrarse 
con el pueblo peregrino que 
honra, que implora. La pere-
grinación es signo de nues-
tra fe, peregrinamos hacia 
la vida eterna y necesitamos 
una luz, ese es Jesucristo, la 
Santísima Virgen nos lleva a 
Jesús.

El pueblo de Israel era un 
pueblo en tinieblas, pero ha-
bía una esperanza, Dios que-
brantó su pesado yugo, quitó 
la opresión, el cetro del tira-
no. La señal es un niño que 
ha nacido, seguramente ha-
bía dificultades, sombras, y 
un niño fue la señal de la luz 
y de la bendición, como de-
berían de ser todos los niños. 
Quizá en aquel momento en 
esa situación que vivían, un 
hijo era signo de esperanza 
porque la historia continúa 
cuando hay un hijo, si no hay 
hijo, la historia se acaba. En 
Jesús se cumplió de forma 
plena y definitiva esa escri-
tura, Jesús vino a ser esa luz 

que vino a quitar todo yugo 
que nos aplasta y fue una es-
peranza del profeta Isaías, 
pero lo es también en nues-
tro tiempo porque todo tiem-
po tiene sus sombras, sus ti-
nieblas, las opresiones serán 

otras, los yugos serán otros, 
pero en todo tiempo hay car-
gas y dificultades en medio de 
todo eso hay una luz que es 
Jesús, no debemos de perder 
de vista a Jesús y junto a Él a 
la Santísima Virgen María.

En la segunda lectura nos 
dice que todo ocurre para 
bien de los que aman a Dios, 
nos gustaría que dijera: to-
das las cosas buenas ayudan 
a los que aman a Dios, pero 
dice, “todo” y cuando dice 

todo, significa todo, aunque 
no sean cosas tan agrada-
bles, esa lectura nos dice que 
todo es para el bien de los que 
aman a Dios. La providencia 
divina permite pruebas y en 
medio de esas situaciones 
está la luz de Jesús. Las si-
tuaciones malas no tienen la 
última palabra, la última pa-
labra la tiene Dios.

La Virgen María tiene un 
lugar especial como lo tuvo 
en las bodas de Cana, si invi-
tamos a Jesús y María para 
estar en nuestra vida, aunque 
haya dificultades y sombras, 
siempre vamos a salir ade-
lante, ella ve lo que nos hace 
falta como en ese momento 
les faltaba vino, a nosotros 
probablemente nos diga: 
nos hace falta vocaciones, 
impulso evangelizador, per-
severancia en la catequesis. 
Esta diócesis es parte de esa 
boda, de ese banquete y nos 
dice la Virgen Hagan lo que 
El les diga. ¿Qué es lo que nos 
pide Jesús? Échenle agua a 
las tinajas. ¿Qué es eso? El 
esfuerzo que hagamos para 
nuestra misión, las vocacio-
nes, la catequesis, la pastoral, 
el esfuerzo que hagamos Dios 
lo bendice y se puede conver-
tir en vino nuevo, todo lo que 
hacemos Dios lo transforma, 
lo que ofrecemos Dios lo ben-
dice y lo recibe.

No podía faltar en el mo-
mento de la comunión el 
himno a Nuestra Señora del 
Carmen que ha acompañado 
por mucho tiempo al pueblo 
que hoy le canta y saluda, que 
le aclama y que le promete en 
sus brazos vivir.

El pueblo que 
caminaba en 
tinieblas, vio 

una Gran Luz
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P. GONZALO LOZANO 
llega a la Parroquia de 
Santa Ana.

P. GONZALO LOZANO 
llega a la Parroquia de 
Santa Ana.

Tomas de Posesión más recientes

P. GONZALO LOZANO 
llega a la Parroquia de 

Santa Ana.

P. GONZALO LOZANO 
llega a la Parroquia de 

Santa Ana.

P. DAVID SALAZAR toma 
posesión de la Parroquia 

de Entabladero.

P. DAVID SALAZAR toma 
posesión de la Parroquia 

de Entabladero.

P. DAVID SALAZAR toma 
posesión de la Parroquia 

de Entabladero.

P. DAVID SALAZAR toma 
posesión de la Parroquia 

de Entabladero.
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en la Diócesis de Papantla

P. ALFONSO llega a la 
Parroquia de San Juan 
Pablo II.

P. ALFONSO llega a la 
Parroquia de San Juan 

Pablo II.

P. ALFONSO llega a la 
Parroquia de San Juan 

Pablo II.

P. ALFONSO llega a la 
Parroquia de San Juan 

Pablo II.

P. RENÉ GÓMEZ toma 
posesión de la Parroquia 

de Pueblo Viejo

P. RENÉ GÓMEZ toma 
posesión de la Parroquia 
de Pueblo Viejo

P. RENÉ GÓMEZ toma 
posesión de la Parroquia 
de Pueblo Viejo

P. RENÉ GÓMEZ toma 
posesión de la Parroquia 

de Pueblo Viejo
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Los primeros años de vida
Maximiliano Kolbe na-

ció el 7 de enero de 1894 en 
Zduńska-Wola, en una región 
polaca controlada por Rusia. 
El padre, un tejedor, y la ma-
dre, una partera, son cristia-
nos fervientes: en el Bautismo 
eligen para él el nombre de 
Raymundo. Asiste a la escue-
la franciscana de Leópolis. En 
1910 ingresó en la Orden de 
los Frailes Menores Conven-
tuales, tomando el nombre de 
Maximiliano. Enviado prime-
ro a Cracovia y luego a Roma, 
permaneció allí durante seis 
años, graduándose en filosofía 
en la Universidad Gregoriana 
y en teología en el Colegio Se-
ráfico. Fue ordenado sacerdo-
te el 28 de abril de 1918.

La Milicia de la Inmacu-
lada

En Roma, mientras juga-
ba al balón en campo abierto, 
empezó a perder sangre de la 
boca: tenía tuberculosis. La 
enfermedad la acompañará 
por el resto de su vida. Con 
el permiso de sus superiores, 
fundó la “Milicia de la Inma-
culada”, una asociación re-
ligiosa para la conversión de 
todos los hombres a través de 
María. De regreso a Polonia, 
en Cracovia, aunque se gra-
duó con todas las calificacio-
nes, debido a su mala salud no 
puedo enseñar ni predicar, ya 
que no podía hablar mucho 
tiempo. Siempre con el permi-
so de sus superiores, se dedicó 
a la promoción de la “Milicia 
de la Inmaculada”, reuniendo 
a numerosos miembros en-
tre los religiosos de su Orden, 
profesores y estudiantes de la 
Universidad, profesionales y 
campesinos.

El éxito de la revista “El 
Caballero de la Inmacula-
da”

Durante la Navidad de 1921, 
el Padre Kolbe fundó en Cra-
covia un periódico de pocas 

páginas, “El Caballero de la 
Inmaculada”, para difundir 
el espíritu de la “Milicia”. 
Trasladado a Grodno, a 600 
kilómetros de Cracovia, creó 
una pequeña imprenta para 
imprimir el periódico, con 
máquinas viejas: con esta 
iniciativa consiguió atraer a 
muchos jóvenes, deseosos de 
compartir un estilo de vida 
franciscano inspirado en Ma-
ría. El periódico se difunde 
cada vez más. En Varsovia, 
gracias a la donación de tie-
rras del conde Lubecki, fundó 
“Niepokalanów”, la “Ciudad 
de María”. El centro se desa-

rrolló rápidamente: desde las 
primeras cabañas se pasó a los 
edificios, la antigua imprenta 
fue reemplazada por nuevas 
técnicas de composición e 
impresión. El “Caballero de la 
Inmaculada” pronto alcanzó 
una circulación de millones 
de ejemplares, mientras que 
se crearon otros siete periódi-
cos.

La Ciudad de María en 
Polonia y en Japón

Con el ardiente deseo de 
expandir su Movimiento Ma-
riano más allá de las fronte-
ras polacas, Kolbe se fue a Ja-

pón, donde fundó la “Ciudad 
de María” en Nagasaki. Aquí, 
tras la explosión de la prime-
ra bomba atómica, los huér-
fanos de Nagasaki habrían 
encontrado refugio. Colabo-
ra con judíos, protestantes y 
budistas, seguro de que Dios 
siembra semillas de verdad en 
todas las religiones. También 
abre una casa en Ernakulam, 
en la costa occidental de la 
India. Para tratar la tuber-
culosis, regresó a Polonia a 
Niepokalanów.

Niepokalanów, refugio 
para refugiados y judíos

Después de la invasión de 
Polonia el 1 de septiembre de 
1939, los nazis ordenaron la 
disolución de Niepokalanów. 
A los religiosos obligados a 
abandonar el centro, el P. Kol-
be sólo les recomienda una 
cosa: “No olviden el amor”. Se 
quedaron alrededor de unos 
40 frailes que transforman la 
ciudad en un lugar de acogida 
para los heridos, los enfermos 
y los refugiados. El 19 de sep-
tiembre de 1939, los alemanes 
sacaron al Padre Kolbe y a los 
otros frailes, llevándolos a un 
campo de concentración, de 
donde fueron liberados ines-
peradamente el 8 de diciem-
bre. De vuelta en Niepokala-
nów, reanudaron su asistencia 
a cerca de 3500 refugiados, de 
los cuales 1500 eran judíos. 
Después de unos meses, sin 
embargo, los refugiados fue-
ron cazados o capturados y 
el propio Kolbe, después de 
negarse a obtener la ciudada-
nía alemana para salvarse, fue 
encarcelado el 17 de febrero 

de 1941 junto con cuatro frai-
les. Después de ser maltratado 
por los guardias de la prisión, 
se vio obligado a vestir un 
hábito civil, porque el hábi-
to franciscano “molestaba” 
a los nazis. El 28 de mayo fue 
trasladado al campo de ex-
terminio de Auschwitz. Bajo 
el número 16670, fue puesto 
junto con los judíos porque 
era sacerdote y estaba a cargo 
del trabajo más duro, como el 
transporte de los cadáveres al 
crematorio.

La vida en Auschwitz y el 
testimonio en el búnker

Su dignidad como sacerdote 
anima a otros prisioneros. Un 
testigo recuerda: “Kolbe era 
un príncipe entre nosotros”. 
A finales de julio fue trasla-
dado al Bloque 14, donde los 
prisioneros se dedicaban a la 
cosecha en los campos. Uno 
de ellos logra escapar: por eso 
diez prisioneros fueron desti-
nados por los nazis al búnker 
de la muerte. El Padre Kolbe 
se ofreció a cambio de uno 
de los “elegidos”, un padre de 
familia, su compañero de pri-
sión. La desesperación de los 
condenados se transforma en 
oración común dirigida por 
el Padre Kolbe. Después de 14 
días sólo cuatro permanecen 
con vida, incluyendo al Padre 
Maximiliano. Entonces los 
guardias deciden acortar su 
agonía con una inyección de 
ácido fenólico. El Padre Kol-
be ofreció su brazo, diciendo 
“Ave María”: estas fueron sus 
últimas palabras. Es el 14 de 
agosto de 1941.

EL GOZO DE LA FE Santo del Mes

Santo del mes de Agosto; 
S. Maximiliano M. Kolbe
•  Sacerdote de la Orden de los Hermanos Menores Conventuales y mártir.
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Aniversarios y Cumpleaños Sacerdotales de Julio

Aniversarios 

Cumpleaños: 

Amigos lectores del Gozo de 
la Fe de nuestra Diócesis de 
Papantla, hoy quiero compar-
tirles con mucha alegría, que 
este 27 de junio pasado se rea-
lizó el cierre y clausura de un 
semestre más de la Escuela de 
Diaconado Permanente, per-
teneciente a nuestra Diócesis. 
Un logro más alcanzado gra-
cias al esfuerzo de docentes 
y alumnos, cuya dedicación, 
esfuerzo y determinación está 
rindiendo buenos frutos.

Debemos reconocer tam-
bién el trabajo de su director 
Presbítero Lic. Rafael Mar-
tínez Hernández, un gran 
sacerdote. Bajo su guía esta 
escuela funciona desde hace 
4 años con excelentes resulta-
dos. Actualmente cuenta con 
24 alumnos como aspirantes 
a esta vocación religiosa “Dia-
conado Permanente”. Desde 
luego, este logro también es 
gracias a la presencia y acom-
pañamiento de nuestro Obis-
po José Trinidad Zapata Or-
tiz, quien siempre pendiente 
del grupo promueve el acer-
camiento a Nuestro Señor Je-
sucristo y el servicio a nuestra 
amada Diócesis. 

Fue un semestre de nuevas 
experiencias y conocimientos 
que permitieron a todos los 
aspirantes otra perspectiva 

sobre su vocación, reforzan-
do su fe y su compromiso con 
Dios Padre. Este gran trabajo 
se alcanzó gracias a la perse-
verancia y entusiasmo de sus 
docentes. 

Como primer taller se im-
partió el de psicología a cargo 
de la licenciada Miriam Cid 
Sánchez. 

Segundo Taller fue el de Es-
piritualidad bajo la tutela del 
presbítero Antonio Grajales.

Tercer taller fue de Pastoral, 
guiados por los presbíteros 
Luis Morales y Juan Cornelio.

Y como cuatro y último Ta-
ller fue el de Pastoral Fami-
liar, a cargo de la Rev. Madre 

Lizeth superiora del colegio 
Martha Christlieb de San Ra-
fael Veracruz, hay que ponde-
rar que estos talleres fueron 
de suma importancia para la 
integración del grupo y sus fa-
milias, así como también para 
la formación al diaconado 
permanente.

Además, un punto clave para 
este semestre fue la partici-
pación directa de la familia: 
esposas e hijos de los aspiran-
tes al diaconado. Su presen-
cia enriqueció los talleres, los 
hizo más dinámicos y amenos. 
Cabe señalar que entre los 
estudiantes se encuentran 4 
personas solteras, a quienes 

en estos talleres se les integró 
conformándose en una gran 
familia de Dios. El objetivo fue 
la integración de la familia, el 
núcleo que fortalece a nuestra 
Iglesia Católica.

Este semestre resultó muy 
enriquecedor para cada in-
tegrante de este proyecto, y 
también para sus familias, 
quienes tuvieron un contac-
to más cercano con Dios: “Se 
están preparando hombres 
al servicio de Dios, de su 
familia y de su pueblo”. La 
vocación al diaconado per-
manente, forma parte tam-
bién del llamado de Dios a 
una vida consagrada. Es de-

cir, que todos aprendamos a 
descubrir nuestra vocación a 
la que hemos sido llamados y 
en ella, a mirar la misericor-
dia de Dios en cada proyec-
to que nos regala por medio 
de nuestros sacerdotes y de 
nuestra Diócesis.  

Y ya para cerrar con broche 
de oro, los presbíteros Antonio 
Grajales (director espiritual 
de los alumnos) y Rafael Mar-
tínez Hernández (director de 
la escuela) oficiaron una misa 
en acción de gracias por el se-
mestre concluido y por todas 
personas involucradas directa 
e indirectamente en este ma-
ravilloso proyecto. En ella ex-
hortaron a los 24 estudiantes 
y a sus familias a continuar en 
este camino: “Creemos que 
la eucaristía debe ser el cul-
men y centro de este proyec-
to, porque es el mismo Jesús 
quien se hace presente y nos 
invita en su infinito amor 
a continuar en este camino 
vocacional que Él mismo no 
está mostrando”.

Ahora pedimos las oracio-
nes de todos ustedes y de la 
Santa Iglesia, que es el Pueblo 
de Dios, por todas las vocacio-
nes sacerdotales, religiosas, 
incluyendo la vocación al Dia-
conado Permanente. “Que así 
sea”.

¡Un semestre más para gloria de Dios!
• Diócesis de Papantla, Escuela de Diaconado Permanente

“Dios no mira la edad, mira siempre un buen corazón dispuesto a servirle”
1 Samuel 16:7

|   Por: José Luis Marín Olmos   |   (Aspirante al Diaconado Permanente)

P. ARIS SANCHEZ CASTELAN
|   12 DE AGOSTO |

P. ALFONSO LOZANO FERNÁNDEZ
|   28 DE AGOSTO |

P. MARCO ANTONIO SALAZAR AYALA
|   15 DE AGOSTO |

P. MARIO MORA MONTERO
|   28 DE AGOSTO |

P. SALVADOR ALTAMIRANO GERVACIO
|   28 DE AGOSTO |

P. JOSE DE JESUS SOTELO RODRIGUEZ |   
28 DE AGOSTO |

P. GUSTAVO ADOLFO PEREZ SANTIAGO
|   7 DE AGOSTO |

P. CONSTANTINO RODRIGUEZ REYES |   
18 DE AGOSTO |

P. JUAN CONTRERAS HILARIO
|   9 DE AGOSTO |

P. SEFERINO OLMEDO OLMOS
|   26 DE AGOSTO |
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En México, en 1998 se ins-
tituyó en todo el país, el 28 de 
agosto como Día del Anciano, 
sin embargo, con el avance en 
el tema de la vejez hoy día se co-
noce como “Día nacional de las 
personas mayores”, no como 
día del abuelo debido a que no 
todas las personas mayores son 
abuelos y no todos los abuelos 
son personas mayores.

Las personas mayores y su 
importante papel en la socie-
dad

Así que en el marco del Día de 
las Personas Mayores nos avo-
caremos a visibilizar, sensibili-
zar, promover y difundir la im-
portancia de la presencia de las 
personas mayores en la familia, 
en la comunidad y como parte 
de la sociedad en general.

Cuando somo jóvenes es muy 
raro que pensemos en nues-
tra vejez y mucho menos pen-
samos o nos interesamos en 
prepararnos para esa etapa, la 
vemos en la vida de nuestros 
abuelos y eventualmente en 
la de nuestros padres, pero en 
nosotros la percibimos muy le-
jana, no nos duele nada, somo 
activos, la juventud la vivimos 
a través de nuestra vitalidad y 
de las cosas nuevas que vivi-
mos y descubrimos cada día, 
en la realización de nuestras 
metas a corto plazo, al paso de 

los años esa personas mayores 
en las que veíamos la vejez van 
muriendo dando paso a las nue-
vas generaciones de personas 
mayores y es entonces cuando 
hacemos un alto y nos damos 
cuenta que esas nuevas genera-
ciones somos nosotros.

Justo es el momento para 
aprender a envejecer con una 
nueva mirada, una mirada en la 
que nos volvamos protagonis-

tas de nuestro propio desarro-
llo y tomemos las mejores deci-
siones que impacten de manera 
positiva tanto en cuerpo, mente 
y espíritu.

La historia de Don Ricardo, 
gran promotor del deporte

Me gustaría compartir con 
ustedes la vida del señor Ricar-
do Montero Ledesma, una per-
sona mayor a la que conocí hace 

10 años, actualmente ya no está 
con nosotros, sin embargo, fue 
una persona mayor que dejó su 
legado en la comunidad.

El señor Montero desde muy 
pequeño apoyó a su abuela la 
cual tenía un gran olfato para 
los negocios, pero el problema 
era que la abuela no sabía con-
tar, así que él a sus nueve años 
de volvió su administrador.

Conformé fua avanzando el 
tiempo, siguió en el ramo del 
comercio, se casó y tuvo seis hi-
jos, ya cuando cumplió 45 años 
se dio cuenta que la obesidad y 
los malos hábitos no eran bue-
nos para su salud por lo que 
empezó hacer ejercicio, sin 
pensar que al pasar el tiempo 
estaría promoviendo dos carre-
ras, una dirigida a comunidad a 
los adultos y otra a niños y jóve-
nes, las cuales se repetirían por 
12 años.

Un ejemplo de superación
Orgulloso de lo que había 

logrado desde los 45 años par-
ticipó en 850 carreras promo-
viendo en todo momento el 
amor al deporte entre los niños 
y jóvenes, además de estudiar 
la primaria y la secundaria a la 
edad de 60 años logrando es-
cribir dos libros en el año 1997.

Colaboró con la Fundación 
Cáritas para el Bienestar del 
Adulto Mayor, en distintos en-
cuentros intergeneracionales 
en dónde animaba a las dis-
tintas de generaciones no solo 
hacer ejercicio, sino también a 
amar su comunidad.

Gran promotor de la activi-
dad física y de las actividades 
comunitarias, gracias Don 
Ricardo por su legado y por el 
placer de conocerlo.

“Su misericordia se extiende 
de generación en generación” 
(Lc 1,50)

28 de agosto; Día de 
las Personas Mayores 
• El Día de las personas mayores es un día para reconocer y sensibilizar 
sobre el valor de los adultos mayores en la sociedad.
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1  “Ver con los ojos de Dios”
Dice atinadamente el refrán: “De 

sabios es el errar”, lo cual significa 
que la sabiduría auténtica va acom-
pañada de la humildad, de modo 
que todo ser humano que se deja 
guiar por el Espíritu Santo aceptará 
sus errores en vistas a ser mejor y 
más santo. Ordinariamente imagi-
namos que las personas estudiosas, 
o las que leen asiduamente o que 
ya tienen la experiencia de los años, 
son consideradas como las que 
saben mucho; sin embargo, el don 
del Espíritu Santo, es más interior y 
trascendente, porque significa una 
actitud, un modo de llevar la vida, y 
sobre todo una disponibilidad para 
ser ‘instrumentos de Dios’ en todo 
momento.

“El primer don del Espíritu Santo 
es la sabiduría. No se trata propia-
mente de la sabiduría humana, que 
es fruto del conocimiento y de la 
experiencia. En la Biblia aparece 
que Salomón, en el momento de su 
coronación como rey de Israel, pide 
a Dios el don de la sabiduría (cf 
1Re 3,9). Y la sabiduría es precisa-
mente la gracia de poder ver cada 
cosa con los ojos de Dios. Algunas veces 
vemos las cosas según nuestro gusto 
o según la situación de nuestro 
corazón, con amor o con odio, con 
envidia... No, esto no es el ojo de 
Dios. La sabiduría es lo que obra el 
Espíritu Santo en nosotros a fin de 
que veamos todas las cosas con los 
ojos de Dios” . La sabiduría siempre 
tiene un sentido práctico, porque 
significa saber hacer. Salomón, por 
ejemplo, pide sabiduría para gober-
nar y ser justo.

“La sabiduría consiste en ver las 
cosas más allá de sus apariencias. 
Sócrates al afirmar: ‘Sólo sé que no sé 
nada’, estaba ofreciendo las pruebas 
de su inmensa sabiduría. Nues-
tras limitaciones no nos permiten 
saber todo, pero la sabiduría hace 
reconocer las fronteras de nuestros 
conocimientos. Sólo cuando nos 
damos cuenta de esto, nos abrimos 
para ir más allá de lo que sabe-
mos. Si nos contentáramos con la 
apariencia de las cosas, podríamos 
formular conceptos erróneos acerca 
de las mismas. El primer paso para 
ejercitar la sabiduría está en querer 
conocer más de cuanto los límites 
de la apariencia permiten captar” .

2)  El sabio ‘sabe’ de Dios
“La sabiduría no es la suma de 

conocimientos adquiridos, sino de 
cómo procedemos para adquirir 
más conocimientos. Un modo de 

aprender a aprender, no sólo algo 
que esté a la vista” . Acumular co-
nocimientos que no se practican es 
común en algunos, pero no alcan-
zan a vivir la sabiduría, porque se 
estancan en la teoría; de este modo 
no facilitan la acción del Espíritu 
Santo que siempre impulsa a poner 
en práctica todo lo que aprendemos 
para hacer el bien y servir. Ante la 
palabra de Dios, la sabiduría lleva el 
firme propósito de ponerla en prác-
tica (cf Lc 6,47-49), como María (cf 
Lc 8,19-21).

La sabiduría puede parecer un 
término abstracto, el cual no es 
fácilmente apreciable; sin embargo 
en la Biblia este don del Espíritu no 
existe fuera del ser humano; por lo 
cual, para reconocer lo que signifi-
ca la sabiduría es necesario referirse 
al que es ‘sabio’. “Sabio en general, 
es aquel que conoce las cosas por 
sus últimas y más altas causas. El 
conocimiento que proporciona a la 
persona el don de la sabiduría es 
incomparablemente superior al de 
todas las ciencias. Por eso la sabi-
duría se da incluso en una  persona 
sencilla e ‘ignorante’…, y sin embar-
go, puede poseer un conocimiento 
profundo de las cosas divinas, como 
ocurrió con santa Teresita del Niño 
Jesús. El sabio juzga todas las cosas 
por sus causas más  altas, más divi-
nas, por las razones supremas, ‘a la 
manera de Dios’ ” . 

El Espíritu Santo, entonces, 
hace ‘sabio’ al discípulo de Cristo. 
En efecto, el sabio “no tiene una 
respuesta para cada cosa, ni lo sabe 
todo, sino ‘sabe’ de Dios, sabe 
cómo actúa Dios, conoce 
cuándo una cosa es de 
Dios y cuándo no es 
de Dios; tiene esta 
sabiduría que Dios 
da a nuestro corazón 
cuando mostramos 
apertura y docilidad. 
En el sabio, todo en 
él habla de Dios y se 
convierte en un signo 
hermoso y vivo de su 
presencia y de 
su amor. 
Es un 
don 

que Dios da a quienes son dóciles al 
Espíritu Santo. Dentro de nosotros, 
en nuestro corazón, tenemos al Es-
píritu Santo; podemos escucharlo, 
podemos no escucharlo. Si escucha-
mos al Espíritu Santo, él nos enseña 
esta senda de la sabiduría, nos 
regala la sabiduría que consiste en 
ver con los ojos de Dios, escuchar 
con los oídos de Dios, amar con el 
corazón de Dios, juzgar las cosas 
con el juicio de Dios. Ésta es la 
sabiduría que nos regala el Espíritu 
Santo y todos nosotros podemos 
poseerla. Sólo tenemos que pedirla 
al Espíritu Santo” . Para señalar el 
influjo del Divino Espíritu, el após-
tol Pablo dice que: “El Espíritu todo 
lo escudriña, hasta las profundidades de 
Dios” (1Cor 2,10).

3)  Sabiduría práctica: Saber hacer
Los que reciben el don de la sabi-

duría “todo lo ven desde las alturas, 
desde el punto de vista de Dios, 
tanto los pequeños episodios de la 
vida diaria, como los grandes acon-
tecimientos. Nunca se fijan en las 
causas segundas inmediatas; pasan 
por ellas, sin detenerse un instante, 
hasta llegar a la causa primera, que 
lo rige y gobierna todo desde arri-

ba… Un insulto, una bofetada, 
una calumnia que se lance 
contra ellos, etcétera, en 
el acto se remontan hasta 
Dios, que lo quiere o 
lo permite para ejerci-
tarles en la paciencia 
y aumentar su gloria. 
No llaman desgracia a 
lo que los seres huma-
nos suelen llamarle así 

(enfermedad, per-
secución, 

muer-
te), 

sino únicamente a lo que es en 
realidad una desdicha, por serlo de-
lante de Dios (el pecado, la tibieza, 
la infidelidad a la gracia)” . 

El don de sabiduría nos hace 
pasar con sencillez y habilidad de la 
teoría a la práctica. No es lo mis-
mo saber muchas cosas, que saber 
hacerlas, aplicarlas oportunamen-
te, resolver la parte que nos toca. 
Como don del Espíritu, la sabiduría 
reafirma en el corazón de cada ser 
humano la firme voluntad de hacer 
el bien y, con la fuerza que viene de 
Dios, logra realizarlo.

Algunas aplicaciones
Ser sabio no se aprende sólo en 

los libros, en los talleres o con el 
paso de los años, sino que “es un 
regalo del Espíritu Santo. Así, con 
esta sabiduría, sigamos adelante, 
construyamos la familia (la comuni-
dad), edifiquemos la Iglesia, y todos 
nos santificaremos. Pidamos hoy la 
gracia de la sabiduría; pidámosla 
a la Virgen, quien es la ‘Sede de la 
sabiduría’. Que ella nos alcance esta 
gracia” . La imagen de María invo-
cada como ‘Trono de la sabiduría’ 
está representada junto con el Niño 
Jesús, y en efecto sus brazos mater-
nales representan el asiento para 
Cristo, que es la Sabiduría en perso-
na. Nos encomendamos a la Vir-
gen Santísima para que como ella 
mostremos la apertura a la acción 
del Espíritu Santo, que nos conduce 
a Jesús y nos llena de sabiduría para 
“ver con los ojos de Dios” .

 Para reflexionar:
La sabiduría es totalmente opues-

ta a la astucia meramente humana, 
ya que esta última es una habilidad, 
que podría ser usada ocasional-
mente para el bien (para no dejarse 
engañar), pero que mayormente 
se compara con la perfidia, que 
mayormente es fruto de la insidia 
de Satanás. La astucia generalmente 
nace de la carne, inspirada por las 
entrañas (o pasiones) o por otros 
intereses. Algunos traducen acerta-
damente el término astucia como 
‘pasarse de vivo’, es decir, abusar.

En cambio, la sabiduría nace del 
corazón. La sabiduría que viene 
de Dios es habilidad para hacer el 
bien, siempre el bien, solamente el 
bien. Se atribuye a santa Teresa de 
Jesús poner el don de la sabiduría 
como la predilecta para saber de 
Dios: “Si tengo que elegir entre un 
director espiritual sabio y otro santo, 
prefiero el sabio”, ya que cualquier 
otro signo de fervor o perfección 
debería estar antecedido siempre 
por saber de Dios. Cuando Jesús 
dice: “Miren que yo los envío a ustedes 
como ovejas en medio de lobos. Sean, 
pues, astutos como las serpientes, y sen-
cillos como las palomas” (Mt 10,16), 
en realidad señala el equilibrio 
auténtico que debe haber para la 
verdadera prudencia inspirada por 
el Divino Espíritu.

4. El don de la sabiduría (primer don)
|  Mons. Rafael Palma Capetillo  |
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(  1 DE 5 PARTES  )
1.- Introducción.
No hace muchos años hubiera 

sido impensable ver a una reli-
giosa con un celular en la mano. 
O pensar en un sacerdote como 
"influencer" en las redes socia-
les. O presenciar a un grupo de 
sacerdotes por las redes sociales 
cantando delante del Santo Pa-
dre en su última visita a España. 
O imaginar la evangelización a 
través de las nuevas plataformas 
tecnológicas. 

Hoy sin embargo vivimos una 
nueva época. “Estamos vivien-
do una rápida fase de transición, 
un 'cambio de época' en el que 
-mientras algunos se disputan el 
futuro de las nubes tecnologías y 
otros se dedican a reflexionar so-
bre ellas- la mayoría de las perso-
nas permanece a la espera, ob-
serva desde lejos y simplemente 
aguarda a que todo salga bien”. 

¿Qué tipo de persona quiere 
ser la vida consagrada en esta 
nueva época, la así llamada épo-
ca digital? ¿Quiere mantenerse 
como un espectador pasivo, ob-
servando simplemente que todo 
salga bien, o como un actor ac-
tivo? ¿Quiere dejar su huella o 
más bien se dejará llevar por las 
nuevas tendencias diluyendo así 
su identidad como testigo de la 
vida de Jesucristo en un mundo 
que cambia a pasos agiganta-
dos?

La vida consagrada ha pasa-
do como toda la humanidad por 
los principales cambios que la 
tecnología ha provocado en el 
hombre. Ha sobrevivido a la re-
volución industrial, iniciada con 
la invención de la máquina de 
vapor. A la revolución tecnológi-
ca generada por la electricidad y 
su aplicación a los avances tec-
nológicos. A la revolución digital 
iniciada por la informática y las 
telecomunicaciones avanzadas 
que prometían al hombre que 
todo lo podía alcanzar. Y hoy 
enfrenta a la revolución genera-
da por la inteligencia artificial, la 
robótica y la nanotecnología en 
donde el trashumanismo está 
sugiriendo la creación de un nue-
vo ser humano. 

En todas estas épocas la vida 
consagrada no ha sido ajena ni 
ha ido en contra de la tecnología, 
porque sabe que “la técnica no 
debe considerarse, en sí misma, 
como una fuerza antagónica res-
pecto a la persona, por el contra-
rio, está arraigada en cuanto es 
un hecho profundamente huma-
no, vinculado a la autonomía y 
libertad del hombre”

Hoy la vida consagrada se en-
frenta a un reto: el de evangelizar 
un mundo que se aleja rápida-
mente de Jesucristo. Un mundo 
que habla con nuevo lenguaje, 
tiene hábitos y costumbres in-
éditas y sus expectativas son 
completamente extrañas para 
quien sigue viviendo en tiempos 
pasados.

En este artículo, más que dar 
consejos o sugerencias quisiera 
comentar un hecho que puede 
ser ejemplificativo para el reto 
que hoy enfrenta la vida consa-
grada en la era digital. Un hecho 
histórico vivido por la vida consa-

grada hace muchos siglos y del 
que hoy, los consagrados y las 
consagradas del siglo XXI pode-
mos aprender mucho.

2.- Todo inició hace cinco 
siglos…

Cuando Cristóbal Colón descu-
brió América el 12 de octubre de 
1492 no imaginaba la epopeya 
evangelizadora que estaba por 
dar comienzo. Pero... vayamos 
por partes en esta historia para 
aprender las lecciones que la 
vida consagrada de la era digital 
puede sacar de ella. 

Para comprender el hecho 
evangelizador en América Latina 
debemos comenzar analizando 
un fenómeno anterior al desem-
barco de los primeros evangeli-
zadores en el nuevo continente. 
Iniciamos nuestro análisis en el 
siglo XIII con el nacimiento de las 
órdenes mendicantes: francisca-
nos, dominicos y otros. Hombres 
como Francisco de Asís y Domin-
go de Guzmán apasionados por 
evangelizar solo con su pobreza 
y su palabra. Fue el entusiasmo 
de ellos y otros muchos lo que 
consiguió que la Iglesia retorna-
ra a la sencillez y a la pobreza 
del evangelio. En ese entonces 
se dieron en Europa gestas tan 
importantes como el retorno a la 
pobreza y sencillez del evangelio, 
tomado a Cristo pobre como un 
ejemplo de vida. O también la 
predicación del evangelio para 
combatir las herejías de los cá-
taros o los albigenses, llevadas a 
cabo solo con la fuerza de la Pa-
labra y no por la fuerza del poder 
como anteriormente se venía 
dando.

Pero la fragilidad del hombre 
hizo que ese entusiasmo pri-
mario basado en la pobreza y 
la sencillez evangélica se fuera 
degradando. Al paso de los siglos 
muchas de esas órdenes mendi-
cantes fueron perdiendo el fer-
vor inicial. Las personas consa-
gradas se fueron acomodando al 
mundo y dejaron de ser “la sal de 
la tierra” (Cf. Mt 5, 13 – 16). 

El Espíritu Santo, siempre aten-
to a los signos de los tiempos 
suscitó reformadores de esas 
órdenes. Surgen entonces los así 
llamados observantes. Hombres 
que quieren regresar al fervor 
de los fundadores. Un fervor que 
se refleja en seguir a Cristo en 
pobreza, castidad y obediencia. 
Y fervor también por recuperar 
el entusiasmo misionero de los 
fundadores. 

Es precisamente en estos mo-

mentos del renacer del entusias-
mo por la radicalidad de la vida 
consagrada, cuando se anuncia 
al mundo entero el descubri-
miento de América. 

Gracias al impulso de la reina 
Isabel la Católica la conquista de 
los territorios allende el océano 
Atlántico se convierte en una 
misión evangelizadora. Si hicié-
ramos un análisis cronológico de 
la evangelización del nuevo con-
tinente, constataríamos el avan-
ce de la evangelización en muy 
poco tiempo. De la Alta California 
a la Patagonia los pueblos indí-
genas fueron ganados a la causa 
del Reino de los cielos en muy 
poco tiempo. Cristóbal Colón lle-
ga a tierras americanas en 1492. 
Para el año de 1511 estaba ya 
erigida la diócesis de Santo Do-
mingo; la diócesis de Santa Ma-
ría la Antigua de Darién en 1513; 
para 1519 se erige la diócesis de 
Yucatán en México; y la diócesis 
de Cusco ve su nacimiento en 
1536. Junto con esta cronología 
no podemos olvidar el avance 
tan rápido de la conversión de 
los indígenas a la religión católi-
ca.

Detengámonos por un ins-
tante a estudiar este fenómeno. 
Los misioneros llegan a una tie-
rra completamente nueva para 
ellos. Desconocen el idioma, las 
costumbres, la religión, el cli-
ma e incluso la geografía de los 
pueblos que quieren evangelizar. 
¿Qué les movió a la evangeliza-
ción y cuáles fueron las claves de 
su éxito misionero?

3.- Las claves de la evange-
lización.

3.1 Una clara identidad.
El movimiento de renovación 

de las órdenes religiosas con el 
que venían de Europa los prime-
ros misioneros les permitió co-
nocer claramente quienes eran y 
a qué venían al nuevo continen-
te. Es decir, tenían una identidad 
clara y una misión definida. Eran 
hombres que querían vivir con 
radicalidad el evangelio y seguir 
las huellas de Jesús. Querían vivir 
la misma vida de Jesús en pobre-
za, castidad y obediencia. Y lo 
deseaban hacer en comunidad. 
Sabían que solos, nada o muy 
poco conseguirían.

Para hacer más clara y defini-
da esta identidad la expresaron 
a través de un signo: la pobreza 
radical. Todos los misioneros an-
tes de embarcarse en el puerto 
de Sanlúcar de Barrameda en 
España hacían su testamento. 

De esta manera dejaban a la es-
palda cualquier riqueza e interés 
económico que pudiera atarlos u 
obstaculizar su labor misionera. 
Este signo de pobreza radical les 
permitió acercarse a los indíge-
nas. A diferencia de los militares 
o del personal administrativo los 
indígenas consideraban a los mi-
sioneros como sus padres a sus 
hermanos. Recordemos el so-
brenombre de Tata Vasco, o sea, 
papá Vasco. Los sentían seme-
jantes a ellos, pues el lazo con el 
que se sentían hermanados era 
la pobreza.

3.2 Un viaje sin retorno.
El hecho de hacer su testa-

mento antes de partir al nuevo 
mundo demostraba otro hecho 
que favoreció la evangelización: 
se embarcaban en un viaje sin re-
torno. La misión de la evangeliza-
ción no contemplaba mirar hacia 
atrás. Muchos de ellos no sabían 
lo que les esperaba: el martirio, 
la persecución o el florecimiento 
de su empeño misionero. Lo que 
los alentaba en su misión era el 
transmitir la buena nueva del 
evangelio. Por ello "quemaban 
las naves" sin contemplar un po-
sible regreso pus nunca estuvo 
en su pensamiento el abandonar 
la misión.

3.3 Aprendieron nuevos 
lenguajes.

Por último, los misioneros tu-
vieron que aprender nuevos len-
guajes. No solamente el idioma, 
sino una cultura completamente 
desconocida para ellos. Si hoy to-
davía se habla en Latinoamérica 
el náhuatl, el tzeltal, el guaraní, 
el quechua, el aymara y otras 
lenguas indígenas es gracias al 
esfuerzo de los misioneros. Ellos 
las aprendieron, las promovie-
ron y las desarrollaron. Prueba 
de ello son los códices en los 
que estamparon los primeros 
catecismos y los relatos de las 
principales gestas religiosas. 
Recor¬demos que el Nican Mo-
pohua es un relato en lengua 
náhuatl de las apariciones de la 
Virgen de Guadalupe redactado 
en 1556. En lugar de que los mi-
sioneros se hubieran contentado 
con que los indígenas aprendie-
ran el español, ellos fueron los 
que aprendieron las lenguas indí-
genas y con ellas evangelizaron 
el vasto continente que se les 
presentaba ante sus ojos.

Junto con la tarea de aprender 
un nuevo idioma para evangeli-
zar a través de él, los misioneros 
inculturizaron la fe católica a las 

costumbres y a los usos de los 
pueblos indígenas a los que de-
bían evangelizar. La inculturación 
del evangelio fue una obra maes-
tra que perdura hasta nuestros 
días. 

4.- El papel de la vida con-
sagrada en la época digital.

Pero "nuestros días" ya han 
cambiado. Lo que antes funcio-
naba ahora es obsoleto. El cam-
bio de época que hoy vivimos re-
quiere nuevos métodos, nuevos 
enfoques y nuevos medios. No 
podemos continuar hoy evange-
lizando como lo hacíamos no di-
gamos hace cincuenta años, sino 
tan solo hace diez años. El Con-
cilio Vaticano II había predicho 
un cambio de época. Para llevar 
a cabo la evangelización en los 
nuevos tiempos los documen-
tos conciliares sugerían un buen 
conocimiento de la doctrina y un 
buen conocimiento del hombre 
que se debía evangelizar. 

La vida consagrada tiene un 
papel importante en la evangeli-
zación en la era digital. Los retos 
que propone el Papa León XIV 
encalzan perfectamente con los 
ideales de la vida consagrada. En 
su primera encíclica “Magnifica 
Humanitas” el sumo pontífice in-
vita a la humanidad a considerar 
las plataformas digitales como 
un nuevo continente por evan-
gelizar. 

“Todos necesitamos formar-
nos para vivir en el mundo digi-
tal de manera humana, como 
parte integrante de la educación 
en la fe y en la vida virtuosa del 
Evangelio. Debemos educarnos 
para considerar el mundo digital 
como un nuevo continente por 
evangelizar, que requiere misio-
neros generosos y maduros en la 
fe. De modo particular, además, 
se necesitan adultos que redes-
cubran su vocación de artesanos 
de la educación, dispuestos a un 
trabajo diario, paciente y soste-
nido por amplias y compartidas 
alianzas educativas. Acompañar 
a los niños y jóvenes para que 
utilicen las tecnologías como 
espacio de relación responsa-
ble, ayudándoles a reconocer 
los riesgos y a elegir lo que hace 
crecer la libertad interior, repre-
senta hoy una forma concreta 
de caridad y de salvaguardia de 
su dignidad. Educar a las nuevas 
generaciones para que logren 
creer que la evolución de las 
tecnologías no sigue un camino 
inevitable, sino que puede estar 
orientada por la responsabilidad 
personal y colectiva, constituye 
uno de los servicios más valiosos 
al bien común”.

La comparación no podía ser 
más exacta con lo que propo-
nemos en este ensayo. Quizás el 
ejemplo de los primeros misio-
neros en Latinoamérica pueda 
servirnos de modelo para la vida 
consagrada en nuestra era. ¿Nos 
parece extraño o bizarro este 
ejemplo? Si hacemos un análisis 
detallado veremos que hoy tene-
mos situaciones muy similares a 
los que enfrentaron los primeros 
misioneros en su época y que 
de ellos podemos sacar muchos 
ejemplos aplicables a la era digi-
tal.

La vida consagrada en la era digital
|  Por: Dr. German Sánchez Griese  |
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HECHOS
El Papa León XIV escribió una 

carta a los seguidores de Lefeb-
vre pidiéndoles que no hicieran 
las ordenaciones episcopales que 
habían anunciado. Les escribió en 
estos términos:

“Con ánimo paterno deseo dirigirme 
a usted y, por su medio, a los obispos, 
a los sacerdotes, a los seminaristas y 
a los fieles vinculados a la Fraterni-
dad Sacerdotal San Pío X, consciente 
de la responsabilidad que el Señor me 
ha confiado como Sucesor del Apóstol 
Pedro.

La Iglesia reconoce la adhesión a 
la vida litúrgica, el compromiso en la 
formación sacerdotal, el celo apostóli-
co y el deseo de fidelidad a la Tradición 
que caracterizan a muchas personas y 
comunidades afines a esa Fraterni-
dad. Lo antes dicho ha motivado una 
actitud de atención y benevolencia que 
mis Predecesores les han manifestado 
constantemente.

Con este espíritu, y lleno de afecto 
cristiano, les ruego y les pido con todo 
el corazón: ¡Den marcha atrás! Los 
exhorto a que consideren atentamente 
el bien espiritual de los fieles, porque 
el acto cismático que llevaren a cabo 
los privaría de la recepción lícita y, 
en algunos casos, incluso válida de los 
sacramentos que ellos aman y buscan 
para la propia santificación. La Igle-
sia está dispuesta a un camino de diá-
logo y entendimiento que el Espíritu 
Santo puede hacer posible y fecundo.

Ruego por ustedes, porque desgarrar 
la Túnica inconsútil de Cristo es un 
pecado de extrema gravedad. El Señor 
ilumine sus conciencias y mueva sus 
corazones. Por la autoridad recibida 
de Cristo, con el alma afligida, pero 
aún llena de esperanza, tengo el deber 
de pedirles que desistan de su intento 
y confío estas plegarias al Corazón In-
maculado de María, Madre del Buen 
Consejo”. 

Sin embargo, no hicieron caso 
a esta exhortación del Papa y el 
pasado 1 de julio, en Ècône, Sui-
za, el obispo español excomulga-
do Alfonso de Galarreta ordenó 
a cuatro obispos, uno suizo, otro 
norteamericano y dos franceses. 
Contrajeron excomunión que se 
llama latae sententiae. Es decir, se 
hace un juicio para comprobar 
que se violaron todas las normas 
canónicas. Esto no por venganza 
de la Iglesia, sino porque ellos 
mismos se ponen fuera de la co-
munión eclesial y aumentan el cis-
ma, que es una separación de la 
Iglesia. La Misa obviamente fue 
en latín, de espaldas al pueblo y 
con ornamentos de los más tradi-
cionales, que ya no se usan entre 
nosotros.

Quizá su ordenación episcopal 
sea válida, pues su consagrante es 

verdadero obispo de su Fraterni-
dad, aunque excomulgado desde 
hace tiempo; pero son ilícitas, 
pues las realizan sin la autoriza-
ción del Papa, quien es el pastor 
supremo de la Iglesia. Si son váli-
damente consagrados, aunque su 
ordenación sea ilícita, algunos de 
los sacramentos que celebran son 
válidos, pero ilícitos. Por ejem-
plo, los fieles que participan en 
sus Misas lo hacen válidamente, 
aunque en forma ilícita; reciben 
el verdadero Cuerpo de Cristo. 
Los bautizados por ellos quedan 
válidamente bautizados. En cam-
bio, tales obispos y sacerdotes no 
pueden celebrar válidamente el 
sacramento de la Reconciliación 
o Confesión, ni presidir matrimo-
nios. Es decir, los que se confiesan 
sacramentalmente con alguno de 
sus obispos o sacerdotes, aunque 
hayan sido ordenados válidamen-
te, los pecados no quedan verda-
deramente perdonados, y los que 
reciben el sacramento del matri-
monio no quedan casados válida-
mente. La división que provocan 
daña profundamente a la Iglesia.

Con la intención de analizar y 
comentar algunas de las afirma-
ciones de su Profesión de Fe Católi-
ca, sigo compartiendo con ustedes 
en cursiva lo que ellos sostienen y 
en Word normal mi comentario.

ILUMINACION
61. Rechazo el falso ecumenis-

mo, fundado en la idea de que 
el Espíritu Santo no rehusaría 
servirse de las comunidades 
separadas como de medios de 
salvación, como si la Igle-
sia de Cristo estuviera pre-
sente y actuara en ellas, 
o como si dichas comu-
nidades poseyeran en 
sí mismas un valor 
salvífico cuya virtud 
derivase de la ple-
nitud de gracia y 
de verdad confia-
da a la Iglesia 
católica.

Con esta 
a f i r mac ión , 
condenan todo lo 
afirmado por el 
Concilio Vaticano 
II sobre el verda-
dero ecumenismo, 
como si en las igle-
sias evangélicas no 
hubiera verdades en 
que coincidimos y 
hubiera que rechazar-
las por completo. Esa 
no es una actitud ni si-
quiera cristiana, menos 
católica.

62. Rechazo igualmen-

te la idea según la cual las religiones 
no cristianas reflejarían un rayo de la 
verdad que ilumina a todo hombre, o 
constituirían caminos legítimos por 
los cuales Dios conduciría positiva-
mente a los hombres a la salvación… 
Son obra del demonio y no pueden ser 
agradables a Dios.

Con esto, mal interpretan lo 
afirmado por el Concilio sobre el 
respeto a las religiones no cristia-
nas. El Concilio nunca dice que 
todas las religiones sean iguales; 
menos afirma que sean obra del 
demonio.

63. Rechazo asimismo la idea de 
un «cristianismo anónimo», según la 
cual todo hombre que lleva una vida 
naturalmente honesta, sea «creyente», 
ateo o agnóstico, estaría orientado 
hacia Cristo y, por ello, 
sería salvado por Él, 
por ser «cristiano» 
sin saberlo.

Desde lue-
go que no 
es lo mismo 
una cosa que 
otra, pero 
Dios quiere 
que todos se 
salven y acep-
ten a Cristo 
como salvador, 
que es el cami-
no ordinario. 
No po-

demos afirmar que se salven, aun-
que Dios tiene sus caminos. No ol-
videmos el capítulo 25 de Mateo, 
donde no nos van a preguntar qué 
religión profesamos, y el capítulo 
10 de Lucas sobre el buen samari-
tano, quien no era creyente judío 
y es alabado por Jesús. 

65. Repruebo la nueva eclesiología, 
que destruye el impulso misionero al 
relativizar la unicidad de la Iglesia, 
única arca de salvación.

Si rechazan el Concilio y el Ma-
gisterio pontificio posterior, es 
casi imposible dialogar con ellos. 
Es falso que nosotros destruyamos 
el impulso misionero; al contra-
rio. Ellos son los que relativizan la 
unidad de la Iglesia, rompiéndola 
y aumentando el cisma.

ACCIONES
In tens i f iquemos 
nuestra oración al 
Espíritu Santo, 
para que nos man-
tenga en la unidad 
querida por Cristo, 
dentro de nuestras 
legítimas diferen-
cias y matices, pero 
sin promover un cis-
ma, una separación 
de la fe eclesial y del 
reconocimiento del 
Sumo Pontífice.

NOTAS A LA PROCLAMACIÓN DE FE 
DE LOS LEFEBVRISTAS (b)

+ Felipe Arizmendi Esquivel
Obispo Emérito de SCLC
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Terminado el curso de su 
vida terrenal, la Santísima 
Virgen María fue asunta en 
cuerpo y alma a la gloria del 
cielo. Esta verdad es conocida 
como el dogma de la Asun-
ción de María; sin embargo, 
esto no es mencionado en la 
Biblia. Entonces ¿cuál es el 
origen de este dogma maria-
no?

Al Papa Pío XII le tocó de-
finir en 1950 el dogma de la 
Asuncion de María, una ver-
dad presente desde siglos 
antes en la fe cristiana y ma-
nifestada de formas diversas 
como en la liturgia o en la re-
ligiosidad popular de muchos 
pueblos.

Desde tiempos del Virrei-
nato, dábamos los católicos 
culto a la Virgen en su Asun-
ción; prueba de ello es nues-
tra Santa Iglesia Catedral de 
la Ciudad de México, cons-
truida desde el tiempo de la 
Colonia y dedicada a la Asun-
ción de María.

Para definir el dogma, el 
Papa consultó a obispos y 
fieles de todo el mundo. Esto 
con la finalidad de escuchar 
el sentir del pueblo de Dios, 
el sentido de la fe presente 
en los bautizados que somos 
guiados por el Espíritu Santo.

¿En qué parte de la Biblia 
se habla de la Asunción de 
María?, suelen preguntar 
hermanos protestantes que 
están esperando encontrar 
en algún libro bíblico una fra-
se que diga tal cual: ‘y María 
fue asunta al cielo’, y como 
no la encuentran, dudan de la 
Asunción de María, afirman 
que sólo pueden creer en lo 
que está escrito en la Biblia 
(afirmación, por cierto, que 
no está escrita en la Biblia…).

No todas las verdades de fe 
en las que creemos aparecen 
en la Biblia escritas como fra-
ses que claramente expresan 
dicha verdad, pero ello no 
significa que no tengan fun-
damento bíblico, lo tienen, 
pero hay que deducirlo del 
texto. La Asunción de María 
es ejemplo de ello.

La Iglesia Católica enseña 
verdades de fe contenidas en 

la revelación, una especie de 
tesoro custodiado que está 
presente en varias fuentes: en 
la Biblia, en la Tradición —lo 
que la comunidad de creyen-
tes va viendo de generación 
en generación— y lo que el 
Magisterio (los pastores de la 
Iglesia) van declarando con el 
paso del tiempo.

Este dogma por ejemplo fue 
iluminado por muchas cosas 
presentes en la escritura que 
llevaron a concluir con certe-
za que es parte fundamental 
de la fe.

En la Biblia leemos que la 
Ley de Dios pide honrar al 
padre y a la madre (ver Ex 
20,12); que María y José eran 
cumplidores de la ley (ver por 
ej: Lc 2,22-24), y que Jesús la 

cumplía también (ver Mt 17, 
22-27). Podemos por tanto 
deducir que Jesús honraba a 
Su Madre, y cabe pensar que 
siendo Él Dios, no quiso limi-
tarse a honrarla sólo mien-
tras vivía en este mundo.

Hay un Salmo que dice: 
“No dejarás que tu fiel expe-
rimente la corrupción” (Sal 
15, 10-11), y entendemos que 
se refiere a que Dios no dejó 
a Jesús en el sepulcro, pero 
bien puede aplicarse tam-
bién a María, porque Ella fue 
siempre fiel.

Si Cristo no experimentó 
la corrupción, ¿permitiría 
que su Madre amada la ex-
perimentara? ¡Claro que no! 
Si por los méritos de su Hijo, 
Ella fue preservada del pe-

cado, podemos deducir que 
también por Él fue preserva-
da del sepulcro.

Dice el teólogo Scott Hahn 
en su libro “Dios te salve, Rei-
na y Madre”, que Cristo, que 
honró a Su Madre librándo-
la del pecado original, no se 
conformó con eso, sino quiso 
honrarla también otorgán-
dole ‘la resurrección corpo-
ral y la gloria del cielo’, y cita 
al Papa san Damasceno, que 
escribió: ‘La que albergó a 
Dios en su seno, ¿cómo iba a 
ser devorada por la muerte?, 
¿Cómo podría la corrupción 
atreverse a invadir el cuerpo 
que había recibido dentro de 
sí a la Vida?’.

El Catecismo de la Iglesia 
Católica nos enseña que:  “La 

Virgen Inmaculada, preser-
vada inmune de toda mancha 
de pecado original, termina-
do el curso de su vida en la 
tierra, fue asunta en cuerpo 
y alma a la gloria del cielo y 
enaltecida por Dios como 
Reina del universo, para ser 
conformada más plenamente 
a su Hijo, Señor de los seño-
res y vencedor del pecado y 
de la muerte’. La Asunción de 
la Santísima Virgen constitu-
ye una participación singular 
en la Resurrección de su Hijo 
y una anticipación de la resu-
rrección de los demás cristia-
nos.” (CEC # 966)

Decía el filósofo católico 
francés Jean Guittón, que 
‘María es la síntesis del tiem-
po, este segmento entre dos 
eternidades. En su Concep-
ción Inmaculada se encuen-
tra como estaba el ser hu-
mano antes del la catástrofe 
de Adán. En su Asunción al 
Cielo, se encuentra el estado 
final de la humanidad, esa 
vuelta del Hijo que Ella an-
ticipa. Ella es la criatura del 
principio y del fin.’

Por otro lado, no se puede 
dejar de mencionar, que nin-
guna comunidad cristiana, 
ninguna iglesia en toda la his-
toria afirmó poseer el cuerpo 
de María. Sus restos hubieran 
sido objeto de veneración y de 
peregrinaciones hasta nues-
tros días, pero no existen.

El 15 de agosto, la Iglesia 
celebra la Asunción de María, 
cuarto dogma mariano. Gocé-
monos de contar con María, 
viva en cuerpo y alma en el 
cielo, junto al Señor, rogán-
dole por nosotros, con mater-
nal amor.

¿Por qué creemos en 
la Asunción de María?
• María subida a los cielos es un gozo para nosotros que también estamos llamados 
a ser glorificados junto a Jesús.
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Aspirantes a Diaconado Permanente: 

Una historia de Vida

AUTOBIOGRAFIA
Martin Orduña Guzma

Mi nombre es Martín orduña 
Guzmán, nací el 30 de julio 1971, 
soy originario de Martínez de la 
Torre Veracruz donde pase toda 
mi niñes y parte de mi juventud, 
soy el sexto hijo de nueve herma-
nos mi madre se llama Adelina 
Guzmán Villegas y mi padre que 
en paz descanse fue Anselio or-
duña Fernández, estoy felizmente 
casado con  mi esposa Florencia 
Marín Gómez con la que llevamos 
33 años de casados y en nuestro 
matrimonio dios nos  bendijo con 
dos hijas, Dania y flor y con 4 her-
mosos nietos que llenan mi vida 
de luz y de alegría. Actualmente 
radico en Entabladero espinal ver. 
Soy comerciante y agricultor y 

uno de mis mejores pasatiempos 
es jugar futbol y pasar tiempo con 
mis nietos. 

Una mañana estando en mi ho-
gar logre percibir un fuete y deli-
cioso olor a rosas frescas, no sabía 
de donde provenía tan delicioso 
aroma con el tiempo estando en 
la iglesia y estando con varios 
sacerdotes me dicen que es el 
aroma de dios, a partir de ese día 
algo cambio en mi y sin saber aun 
lo hermoso que seria este cami-
no nos dimos ala tarea de limpiar 
la iglesia con mi familia todos los 
sábados y así lo hicimos durante 
varios años, así fue con el padre 
Antonio Hernández Hernández 
quien en ese momento era nues-
tro párroco nos hace la invitación 
de adentrarnos un poco mas por 
gracia de dios haciéndonos a mi 
esposa y a mi ministros extraor-
dinarios de la sagrada comunión 
donde llevamos 12 años de servi-
cio. Durante el periodo del padre 
Antonio y próximo a su cambio 
de parroquia me hace la invita-
ción para formar parte de este 
hermoso proyecto que es el dia-
conado permanente, por motivos 
que desconozco, en ese momen-
to no se logra llevar a cabo. Pos-
terior a esto llega a nuestra parro-
quia el padre Rene Gómez merino 
a quien hasta la fecha servimos, 
nuestra labor en la iglesia es muy 
hermosa, servimos en la pastoral 
de la salud llevando la comunión 
a los enfermos a diferentes co-
munidades, también servimos en 
la liturgia y en las diferentes acti-
vidades que se realizan en la igle-
sia. Hace algunos años se reabre 
el proyecto del diaconado perma-
nente al cual nuevamente fui lla-
mado a formar parte.

Hoy en día me encuentro cur-
sando el quinto semestre y aun-
que no ha sido nada fácil me sien-
to muy contento y agradecido con 
dios de lo que he logrado apren-
der solo me resta encomendarme 
Asus oraciones y ponerme en las 
manos de dios y de la santísima 
virgen maría para poder llegar 
hasta el final de este hermoso lla-
mado que dios me regalo.

ASPIRANTE AL 
DIACONADO 

PERMANENTE.
Mi Bibliografía
 
Hola mi nombre 

es Nereo Celso 
Landa Argüe-
lles; pertenezco a 
la parroquia de la 
“Asunción de María 
de Yecuatla, Vera-
cruz; nací en la co-
munidad de leona 
Vicario municipio 
de Yecuatla, Vera-
cruz. Nací el día 12 
de mayo de 1968; 
casado con María 
del Rosario Aguirre 
Pedraza, Dios nos 
bendijo con dos hi-
jos de nombre Cel-
so Jair Landa Agui-
rre y Cristian Nereo Landa 
Aguirre, vengo de una fa-
milia católica; Mis padres 
Emelio Landa Triano y Am-
brosía Arguelles	 Luna	
ambos finados. Soy el 
chocoyote (ÚLTIMO) de 6 
hermanos que formamos 
La familia Landa Arguelles, 
desde que hice mi prime-
ra comunión comencé a 
ayudar a mi párroco en mi 
comunidad como mona-
guillo el padre Pedro Cár-
denas (Finado).

El 17 de septiembre del 
1997. Dios marco mi des-
tino con algo hermoso el 
llamado, La experiencia, 
el encuentro atreves de 
un retiro espiritual, donde 
también comencé a for-
marme en la escuela de 
Fopel en Martínez, en el 
año 2003 Dios me conce-
de ser ministro extraordi-
nario de la comunión, lle-
vando la comunión a mis 
hermanos enfermos, tam-
bién celebrando la palabra 
de Dios y dando platicas 
de iniciación cristiana.

Le agradezco a Dios que 

atreves del padre Manuel 
Lozano me haiga invitado 
a formar de los aspirantes 
al Diaconado. De la cual 
se suspendió y que pos-
teriormente comenzó a 
sugerir de nuevo con gran 
fervor hasta hoy, descu-
briendo mi discernimiento 
a este llamado que Dios 
me hace a ser mejor per-
sona en el servicio de los 
demás.

Mi esposa e hijos han 
sido un pilar fundamen-
tal en este procesó de 
formación, aunque no 
ha sido fácil este camino, 
pero gracias a Dios segui-
ré hasta donde el me lo 
permita y les pido de la 
manera humilde y respe-
tuosa que en su momento 
de oración hagan presen-
te a este humilde servidor 
y pueda servir a la iglesia 
especialmente en la ca-
ridad y en el anuncio del 
evangelio.

Que nuestra madre Vir-
gen María nos conceda 
su bendición y protección 
para ser siervo del señor.
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Misantla, Ver.- Con un am-
biente de alegría, fraternidad 
y profundo sentido eclesial, 
se llevó a cabo el Encuentro 
Decanal de Coros Parroquia-
les del Decanato San Rafael 
Guízar y Valencia, convocado 
por la Dimensión Diocesana 
de Música Litúrgica (DIMUS-
LI) de la Diócesis de Papantla. 
La sede fue la Parroquia San 
Juan Pablo II, en Misantla, 
que recibió con gran hospita-
lidad a decenas de integrantes 
de coros, ministerios de músi-
ca y músicos litúrgicos prove-
nientes de las distintas parro-
quias del decanato.

Desde las primeras horas de 
la mañana, los participantes 
comenzaron a llegar con entu-
siasmo para vivir una jornada 
que tuvo como objetivo forta-
lecer la formación litúrgica y 

musical de quienes, domingo 
tras domingo, prestan su voz e 
instrumentos al servicio de la 
celebración de la fe.

Más que un curso, el en-
cuentro fue una experiencia 
de comunión. A través de los 
talleres de canto, teclado, sol-
feo y guitarra, los asistentes 
tuvieron la oportunidad de 
perfeccionar sus conocimien-
tos técnicos, profundizar en el 
sentido espiritual de la músi-
ca litúrgica y compartir expe-
riencias con otros servidores 
que, desde distintas comuni-
dades, comparten una misma 
misión: ayudar al Pueblo de 
Dios a orar mediante el canto.

La música ocupa un lugar 
privilegiado en la liturgia. No 
se trata únicamente de embe-
llecer las celebraciones, sino 
de anunciar el Evangelio, fa-

vorecer la participación activa 
de la asamblea y conducir los 
corazones hacia el encuen-
tro con Cristo. Bajo esta con-
vicción, cada momento del 
encuentro estuvo marcado 
por el deseo de crecer no sólo 
como músicos, sino también 
como auténticos discípulos y 
servidores de la Iglesia.

La DIMUSLI agradeció es-
pecialmente la presencia y 
cercanía de los sacerdotes del 
Decanato San Rafael Guízar y 
Valencia, quienes con su apo-
yo constante impulsan el tra-
bajo de los coros parroquiales 
y promueven una auténtica 
renovación de la música litúr-
gica en sus comunidades.

Asimismo, se reconoció el 
compromiso de todos los par-
ticipantes, quienes dedicaron 
tiempo, esfuerzo y disponibi-

lidad para seguir preparándo-
se con responsabilidad, cons-
cientes de que el ministerio 
de la música exige formación 
permanente, vida espiritual y 
amor por la liturgia.

Un reconocimiento muy 
especial merece la Parroquia 
San Juan Pablo II de Mi-
santla, comunidad anfitrio-
na que abrió generosamente 
las puertas de su templo y de 
sus instalaciones, ofreciendo 
todas las facilidades para el 
desarrollo de esta jornada. La 
organización, el servicio y la 
cálida acogida de sus servido-
res hicieron posible que cada 
participante se sintiera verda-
deramente en casa.

Este encuentro forma par-
te del camino de formación 
que la Dimensión Diocesana 
de Música Litúrgica continúa 

impulsando en los diferen-
tes decanatos de la diócesis, 
convencida de que una Iglesia 
que canta unida expresa tam-
bién la comunión que nace del 
Evangelio.

Al concluir la jornada, los 
participantes regresaron a sus 
parroquias renovados en el 
entusiasmo y con el compro-
miso de seguir poniendo sus 
talentos al servicio de Dios y 
de su pueblo, llevando consigo 
no sólo nuevos conocimien-
tos, sino también la certeza de 
que la música litúrgica es un 
verdadero ministerio de evan-
gelización.

Porque cuando una comuni-
dad canta con fe, no sólo em-
bellece la liturgia: anuncia a 
Cristo, fortalece la esperanza 
y hace visible la unidad de la 
Iglesia.

Una sola voz para la Iglesia
• El Decanato San Rafael Guízar y Valencia fortalece su servicio litúrgico a través de la música


